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Hola queridos amigos y amigas: 

Airuwe se ha enterado de noticias un poco tristes 
relacionadas con el peligro que tienen los manatíes en 

Colombia y por eso decidió tomar cartas en el asunto para ayudar 
a los de su especie. Él hace un relato para que conozcas mejor 
al manatí amazónico y su primo, el manatí del Caribe, las dos 

especies de ‘vacas marinas’ que habitan nuestro país. Sabrás 
entonces por qué son importantes estos animales en los ecosistemas 
acuáticos y por qué la presencia del manatí es sinónimo de la buena 
salud del medio ambiente. 

El relato de Airuwe nos obliga a preguntarnos qué podemos hacer 
para contribuir con nuestro entorno y nos da herramientas para sentirnos 
orgullosos de la abundancia que tenemos y que hay que cuidar.

En esta edición aprender geografía será un placer de la mano de nuestro 
manatí. Encontrarás un mapa de Colombia que pondrá a prueba tus 

conocimientos y será una excusa, también, para mirar al Caribe, donde 
¡hay un postre típico delicioso! Una receta de esa Costa Atlántica que 
suena tan tropical como una cumbia.

Descubre en este viaje por ríos, ciénagas, caños y esteros,  
la casa de Airuwe, que es la casa de todos.

Visita nuestra página web:
https://www.axacolpatria.co/manati
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No olvides contarnos todas tus historias 
y aventuras al correo electrónico:  

club.elmanati@axacolpatria.co

Óscar Sebastián Jaimes 
Panqueva, 10 años. 

Bucaramanga

Luna Sophía Camacho 
Timote, 7 años. Bogotá

Matías Cely  Meneses, 
5 años. Bogotá.

C
ompartimos con ustedes 
algunos de los dibujos de 
nuestros amigos que hacen 

parte del club infantil El Manatí. Los 
invitamos a que envíen los suyos y 
hagan parte de esta familia.
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Con 

sabor

Aunque el tamarindo es un árbol 
originario de África, se introdujo en 
el continente americano hace más de 

400 años por los conquistadores españoles y 
portugueses. El tamarindo (Tamarindus indica) 
es un árbol que puede medir más de 30 metros 
de altura, y su fruto es de un sabor agridulce 
inigualable. En la costa Atlántica de nuestro 
país se da mucho, tanto, que pareciera uno 
más de nuestros tesoros locales. Esta es la 
receta de un delicioso postre.

Ingredientes

• Tamarindo (en vaina o pulpa)
• Azúcar

Preparación

1. Si el tamarindo está en vaina, se debe 
lavar, pelar y retirar la pulpa en pequeñas 
porciones. Puedes pedir ayuda a un adulto 
si las vainas están demasiado duras.

2. En un recipiente se agrega el azúcar, que 
pueden ser 4 cucharadas o más según la 
cantidad de bolas que se vayan a preparar.

3. Mezclar el tamarindo con el azúcar y hacer 
las bolas, como si estuvieras trabajando con 
plastilina.

4. Una vez esté finalizada la bola, si quieres 
recubrirla con un poco más de azúcar, la 
puedes poner a rodar sobre el recipiente.

5. ¡Listo! Ya están listas para consumir. Se 
pueden conservar en el congelador.

Bolas de tamarindo
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L
os manatíes están en peligro 
y es necesario ayudar a 
protegerlos. Por eso Airuwe 
se dio a la tarea de hablar 

sobre sí mismo y su primo Tito, que vive 
en el Caribe. Con el relato de nuestro 
manatí podrás conocer cuáles son sus 
características, dónde viven, qué comen, y 
cuáles son sus principales amenazas. 

Hola, como sabrás bien, me llamo 
Airuwe y soy un manatí amazónico. Mi 
nombre proviene de la lengua indígena 
Ticuna, que habita en la cuenca del 
río Amazonas (¡el más caudaloso del 
planeta!), pero en el mundo de la ciencia 
me conocen por mi nombre científico: 
Trichechus inunguis. 

Soy el manatí más pequeño de todos 
porque mido menos de tres metros cuando 
soy adulto y mi peso máximo puede 
alcanzar los 480 kilos, que es la mitad 
de lo que puede pesar Tito, mi primo del 
Caribe, que pesa ¡más de una tonelada!. 

Mi piel es suave y de color gris oscuro o 
negro, y lo que me distingue de cualquier 
otra especie de manatí es que no tengo 

uñas en mis aletas pectorales y la mancha 
clara ubicada en el centro de mi pecho.

Los de mi especie nos movemos por 
la cuenca amazónica y en Colombia 
también vivimos en partes de los ríos 
Putumayo, Caquetá y Apaporis, al sur 
del país. En contraste con mi primo, el 
manatí del Caribe, que vive en las costas 
sobre el mar, desde Estados Unidos hasta 
las costas de Sudamérica, y al interior de 
nuestro país, se deja ver en las aguas de 
los ríos Magdalena, Cauca, San Jorge, 
Sinú y Atrato, aunque también en la 
cuenca del poderoso río Orinoco. 

Por estos ríos nos movemos. Pero 
además nuestra casa se 
compone de estuarios, que es 
lo que forman los grandes 
ríos cuando desembocan en 
el mar, las ciénagas y los 
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caños. En esos ecosistemas también viven 
otros animales como babillas, tortugas y 
nutrias, y podemos darnos el banquete 
de nuestra comida preferida, las plantas 
acuáticas. 

Sí, tanto mi primo Tito, el Trichechus 
manatus, como yo, somos animales 
herbívoros y nos gusta el buchón de agua, 
el tabaquillo, las algas, el gramalote, el 
pasto marino y otras especies vegetales 
que crecen en la orilla. Cada día 
comemos el equivalente al 10% de nuestro 
peso, eso quiere decir que ¡son muchas 
plantas! Supongo que por eso también 
nos conocen como vacas marinas.

Según datos de la Fundación Omacha, experta en la 
investigación y conservación de la fauna en ambientes 
acuáticos, las mayores amenazas que enfrentan los 
manatíes como Airuwe y su familia son: 

• Caza para consumo.
• Accidentes con botes.
• Contaminación.
• Secamiento de ciénagas y desvío de cuerpos de agua
• Sobreexplotación de recursos naturales donde viven 

los animales.

Todos estos peligros dificultan la reproducción del 
manatí, que es especialmente difícil, porque las madres 
cargan a sus hijos 13 meses en el vientre ¡más de un 
año!, y solo tienen una cría al parir. Para que un manatí 
llegue a ser adulto tienen que pasar 7 años, cuando 
ya estaría listo para reproducirse, y las hembras se 
convierten en mamás cada 3 o 5 años. Todo esto es 
posible siempre y cuando vivan en un medio ambiente 
favorable, donde pueden llegar a vivir hasta 60 años.
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